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			«I write for you to see what I can see».

		

		
			Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte del autor.

			Ninguna parte de este libro puede ser reproducida ni almacenada en un sistema de recuperación, ni transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o de fotocopia, grabación o de cualquier otro modo, sin el permiso expreso del editor.
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			Primera parte

			—Me pertenecerá su cuerpo al comienzo y al final de su existencia. La mente de la criatura será de su exclusiva propiedad. Hagan según deban con el resto de ella —exigió Argus Ferri a los miembros del Consejo Supremo.

		

	
		
			Otro simple soldado

			Argus Ferri no recordaba haber deseado el mal a nadie. Para con ella, por el contrario, su más sincero deseo era verla morir.

			—Y morirá hoy —dijo a viva voz, aunque se encontraba a solas en la galería superior del laboratorio de Hábitat Terra.

			Bajó la mirada en dirección al púlpito donde Z sería ejecutada y ajustó los dedos sudados sobre la barandilla. Pese al esfuerzo, el pensamiento posterior no logró atravesar su garganta y las venas que adornaban su puño se abultaron.

			La ejecución de Z no era merecida, aunque así lo había decidido él, que no era su padre, pero ella había sido su creación, o al menos así le gustaba verlo. La punta de su pie repicó rítmica marcando los segundos de espera. No tenía dudas, la vida podía trascender el tiempo y su legado también lo haría.

			—El día es perfecto —aseveró en un susurro tembloroso que imitaba al de sus manos.

			Ni bien se percató de su creciente nerviosismo, tomó asiento y se frotó las piernas mientras contemplaba el púlpito en penumbras.

			Así esperó durante los siguientes minutos a que la jovencita, con su característica cabeza rapada y grandes ojos color arena, ingresara al recinto para morir antes de su hora.

			No era atípica la muerte temprana. Así era el orden de las cosas en el nuevo mundo, donde una buena parte de los habitantes caía presa de la muerte asistida. No obstante, sería la primera vez que en las profundidades de los cuatro territorios habitados, el prolijo oscilar del péndulo de la vida sería descompasado.

			La orden de ejecución era una de las piezas del plan secreto que había trazado y, por lo tanto, no representaba una contradicción. Pese a todo, lamentó no despedirse de ella y echar por tierra los silencios sempiternos. Pero de haberlo hecho habrían visto su debilidad. De inmediato se arrepintió de aquella reflexión. Y, como cada vez que flaqueaba en su fortaleza, su más acérrimo enemigo se hizo presente.

			—¿Es esta tu voluntad? —le preguntó la voz ruin en su cabeza.

			Argus puso los ojos en blanco alimentando la esperanza de así contrarrestar la verborrea de su mente agitada.

			—¿Mi voluntad? —se preguntó— ¿Acaso no soy otro simple soldado?

			—¿La dejarás morir?

			—Es hora.

			—¿Y la dejarás ir sin la verdad?

			—Algún otro día lo sabrá.

			La apertura de las puertas interrumpió el diálogo con su alter ego.

			El recinto se iluminó y el primer regente Rosson hizo su entrada con los labios apisonados y las ojeras azuladas en combinación cromática con su vestimenta. Argus no se puso de pie ni pensó hacerlo.

			Detrás le siguieron los testigos, alfiles que él mismo había ubicado en el tablero de juego y todos ellos con conocimiento de que estaría observando desde la galería superior. Ninguno se atrevió a volverse hacia él. Así lo había pedido.

			Z arribó a paso firme y sin oponer resistencia, con su silueta menuda y erguida como si dos fuerzas antagónicas tiraran de ella de la cabeza y de los pies. Subió al púlpito sin que nadie se lo indicase y giró sobre sus pies hasta encontrar la mirada del escolta, el centinela Silas Bonyana, un goliat cuya sombra podía ocultar la figura de dos o más hombres.

			Argus se revolvió en su asiento. Hasta el más minúsculo de los organismos era incapaz de ceder a su instinto de conservación. Pero Z, sin un ápice de servilismo, ni siquiera mostraba repulsa ante su destino.

			—¿Estás seguro de esto? —insistió su conciencia.

			Él cerró los ojos y dio freno a la inmensa necesidad de pronunciar su nombre. Sin embargo, no pudo evitar ser atrapado por aquellos instantes que vivían a diario en su memoria, como el de aquel momento en que la nombró. La nodriza de turno le había devuelto una expresión displicente. Z no era un nombre, no era más que una inicial, y por ello nada apropiado para la niña. Para él, en cambio, no cabía la interrogante. Z era el comienzo al final de todo, la espiral que une aquello que fue a lo que será, porque así era como actuaba la naturaleza, como el universo proseguía en su evolución. No podía existir comienzo alguno sin antes haber llegado al final, una y otra vez, y sin poder detenerse jamás. Sin embargo, la verdad era que el nombre había sido sacado de una etiqueta, «Embrión Z» era como el rótulo se leía, hecho que la propia Z desconocía.

			El primer regente Rosson se aclaró la garganta. El gesto venía a hacer más que arrancarlo de sus recuerdos y sintió que el pecho se le comprimía. Se puso de pie y estrujó la barandilla hasta experimentar dolor.

			—La muerte se paga con muerte —dijo el primer regente—. Se ha de cumplir la ley.

			En su último instante, Z alzó la mirada hacia la galería. Parecía sonreírle. Ella sí se despedía. Argus rebuscó en su fuero interno una última imagen y fue asaltado por decenas. Verla nacer, el primer suspiro, los primeros pasos, el sonido de su nombre en boca de la niña. Y de él, ¿qué había ella recibido? La mirada siempre esquiva, un silencio nefasto, la orden de afeitar su cabeza cada semana y así hasta socavar hasta el último rastro de su identidad.

			—Como tampoco quedará rastro de tu amor —dijo la voz de su conciencia.

			Z cayó de lado de la misma forma que quien se desvanece por un simple vahído. Así de pulcra y fugaz operaba la desconexión. El cerebro se apagaba y el corazón se detenía.

			A pesar de la promesa, el corazón del doctor Argus Ferri se congeló por dentro y por fuera. La orden de ejecución se había cumplido a la hora designada. Z ya no respiraba y sus ojos ya no brillaban. Brillo soberbio que durante más de dos décadas había destellado la misma pureza que irradiaría el sol el día que pudiera volver a verse sobre la faz del planeta. El tiempo era arena en la palma de su mano y con un soplido insignificante se esparcieron los recuerdos de los pasados veintidós años.

			El primer regente Rosson arqueó el torso y Argus lo interpretó como una reverencia. Triste que así fuese. No había victoria en la pérdida.

			Los integrantes de su equipo se miraron entre sí, pero ninguno de ellos encontró algo que decir. Al cabo de unos segundos, se encaminaron a una sala contigua sin romper fila. Se habían llevado a Z, se lo habían llevado todo.

			Días antes del inicio de la gestación activa del embrión Z, él había demandado propiedad sobre la vida sin nacer. «Su cuerpo me pertenecerá al comienzo y al final de su existencia», había exigido al Consejo Supremo. Por ese motivo, su cadáver le pertenecía por ley y la ley era cumplida al pie de la letra en cada uno de los territorios habitados.

			Con la señal de Argus, un único parpadeo, el centinela Silas Bonyana que había esperado paciente hasta que el recinto quedó desierto, alzó el cuerpo inanimado de Z y tomó rumbo hacia la salida.

			Justo antes de que la figura de Z quedase oculta tras los hombros del centinela, la voz maliciosa en su cabeza reincidió.

			—Se ha ido.

			Él apartó la mirada y tragó saliva.

			—El final de algo es siempre el comienzo de algo más.

			—¿Qué más?

			—La revolución.

		

	
		
			Aerus

			Iwan Dewar abandonó la plataforma del transporte subterráneo que lo había llevado de regreso a la extensión Aerus. Era la zona más austral del Territorio de los Aires y allí el frío calaba hasta los huesos. Se cubrió la parte baja del rostro con el abrigo de cuello alto y aceleró el paso rumbo a la cantera donde sabía que estaba siendo esperado. Antes de completar el trayecto, divisó a Falco Katsaros viniendo a su encuentro. Las facciones del hombre estaban cubiertas con el polvillo blanco proveniente de la piedra, aunque no impedía reconocer su disgusto y semejante expresión no podía ser de otra explicación que estar por perder la fecha límite del cargamento.

			—¿Retrasados? ¿Cuánto? —preguntó sin ambages y omitiendo saludar.

			—Muy retrasados —respondió Falco, quien con el pasar del tiempo nunca había perdido la figura fornida y el andar un tanto torpe—. ¿Recuerdas la grieta que se abrió en el nivel bajo? Bien, se extendió, así que usamos el escáner y reveló que se trataba de una formación de agua. Finalmente, decidimos liberar el área.

			Iwan bajó el cuello de su abrigo y aguzó los ojos.

			—Cuando dices liberar, ¿te refieres a que barrieron la superficie?

			—Tuvimos que abrirla por completo. La capa de terreno era muy fina, alguien iba a terminar adentro de no hacerlo.

			Iwan chasqueó la lengua y retomó la marcha.

			—Cada minuto cuenta —dijo como reflexionando para sí mismo—. ¿Por qué no cercaron el perímetro?

			—Habría sido la mejor opción, pero un grave error al mismo tiempo —anunció Falco y tras una breve pausa, agregó complacido—: El agua es potable. Y gratis.

			Iwan abrió los ojos y sonrió.

			—Agua gratis es mucho más de lo que se me habría ocurrido pedir.

			—Fue un buen presentimiento. La mala noticia es que no vamos a poder completar el cargamento.

			—Ya encontraremos la forma. Empezaremos por hacer turnos dobles.

			—No, Iwan. Todo el asunto del estanque tomó dos días.

			Él desaceleró la marcha.

			—¿Estás de broma?

			—Digamos que con turnos dobles sería solo un día.

			—¿Por qué dos días?

			Falco se rascó las entradas que habían ganado terreno sobre la línea del cabello y prosiguió su andar.

			—Ya hablaremos. ¿Cómo fue la visita a tu madre?

			—Conmovedora —ironizó él.

			—Entonces, deberías ir a Aqua más seguido.

			Iwan resopló aderezando el gesto con una sonrisa fingida.

			—Admiro tu inocencia. Todo este tema de la visita de urgencia no fue un asunto de madre e hijo. Se trató de un anuncio, ella se unirá al regente de Hábitat Aqua este fin de año.

			—¿Otra unión? Creí que se daba por vencida con el último.

			—Pues no.

			—Es admirable, tres veces viuda y sin ánimo de flaquear. Imagino que conserva su belleza.

			—Imaginas bien. El tiempo corre lento para Ingrid.

			—Supongo que tomarás parte en la ceremonia.

			—No, terminamos mal. Ella jamás estará satisfecha hasta que abandone Ventus. En fin, una causa perdida.

			—Quiere lo que toda madre querría, ¿no crees?

			Iwan se encogió de hombros.

			Ya en el nivel inferior de la cantera, alzó una mano a modo de saludo hacia el reducido grupo de hombres y mujeres que trabajaba en la extracción de la piedra. Desde la distancia y estando todos ellos cubiertos de polvo, se dificultaba reconocerlos, así que enfrentó las palmas de las manos alrededor de su boca y gritó.

			—¡Shani!

			Las maquinarias se silenciaron y la actividad cesó al instante. No había un solo rostro que mirara en otra dirección diferente a la que se encontraba. Él volteó hacia Falco intuyendo que aquello era el preludio de un problema, pero el hombre le dio la espalda.

			Shani devolvió el grito y sacudió la mano en alto. Le tomó segundos descender por las gradas en saltos ágiles. La joven mujer lo saludó sin cruzar miradas, otro hecho inusual. La sospecha de un contratiempo mayor crecía como también la urgencia, por lo que Iwan no se demoró.

			—Traje a alguien de Aqua. Su nombre es Sia. ¿Te molestaría ir a la plataforma y ayudarla? —pidió él a Shani.

			—¿Otro más? —cuestionó Falco—. ¿No es tu familia lo suficientemente grande?

			—¿Por qué? —increpó Iwan casi en un alarido.

			Falco abrió los brazos y adoptó una postura de disculpa que él no estaba dispuesto a aceptar. La pregunta le había sonado tan cruda como la intención subyacente y tan superficial que sintió estar teniendo un déjà vu con su madre. Y como si fuera poco, Shani lo contemplaba airada y reticente.

			—¿Lo harás o no?

			Shani asintió, pero no se movió de su lugar. En cambio, se dirigió a Falco.

			—Mejor le dices —increpó la joven antes de escurrirse fuera de vista.

			—Sí, por supuesto —comenzó a decir Falco—. Hay… otro asunto.

			Iwan, que estaba a unos ochocientos días de su trigésimo aniversario y velaba por el recuento de la familia natural y extendida en que se habían convertido los Dewar, no podía poner en riesgo la retribución que esperaba obtener por el cargamento de piedra.

			—Habla de una vez, Falco.

			—Capturamos a un intruso. La alarma se activó en la antecámara del lado oeste y el circuito cerrado confirmó que se trataba de un soldado.

			—¿Desde la superficie? ¿Un único soldado? No. Se mueven en grupos no menores a diez, tiene que haber más de ellos en las inmediaciones.

			—No hubo ningún otro movimiento, estuvimos monitoreando y el sensor no volvió a activarse. Llegó hasta aquí solo.

			—¿Qué explicación dio él?

			—Ninguna.

			—¿Se negó a hablar?

			Falco meneó la cabeza y dio dos pasos hacia atrás antes de hablar.

			—No tuve opción.

			—¿Opción de qué?

			—Decidí que lo mejor era dejarlo confinado.

			Falco hizo una pausa en la que ambos hombres se inspeccionaron mutuamente y al cabo de unos segundos agregó:

			—A muerte.

			Iwan presionó los dientes.

			—¿Nos harás cargar con una muerte?

			—Nadie lo sabrá.

			Iwan cruzó ambos brazos por encima de la cabeza.

			—¡Nosotros lo sabremos! ¿Dónde se encuentra?

			Falco guardó silencio, Iwan desvió la mirada hacia las personas que ya se habían aproximado a ellos y exigió una respuesta.

			—¿Dónde está el soldado?

			—En la antecámara de acceso —dijo uno de ellos.

			Iwan se precipitó en carrera hacia la dirección indicada, escuchando la voz de Falco a sus espaldas que buscaba impedir su avance.

			—Fue hace más de tres días, nadie fue por él. ¡No está con vida!

			Iwan volteó con los ojos encendidos y un gruñido enfurecido obligó a Falco y quienes venían detrás a retroceder.

			Se abalanzó sobre el panel de la sala, pero la puerta no abrió.

			—¡Abran la puerta!

			—Es demasiado tarde para salvarlo —declaró Falco.

			—No dejo que las personas pierdan sus vidas, menos podría quitar una.

			—Esta vez es diferente y vamos a tomar el riesgo. La decisión ya fue tomada.

			—No decides por mí.

			—No estabas aquí. Hicimos lo necesario para proteger a nuestras familias, la tuya incluida.

			—¡Abre la puerta!

			Falco se cruzó de brazos. Iwan buscó en los rostros perplejos alrededor, pero ninguno de ellos se mostraba dispuesto a ayudar.

			—¿Aric? —dijo en dirección a un joven delgado como varilla y cuello tan largo que parecía darle más altura.

			Sin dilación, el joven se precipitó hacia al umbral y desbloqueó el panel ubicado a un lado.

			Iwan se lanzó adentro de la antecámara y vio la silueta sentada en el suelo con la cabeza rapada entre las rodillas y los brazos enlazados al frente.

			—¿Soldado?

			Z alzó la mirada y suspiró aliviada.

			Había creído que esta vez sí moriría de verdad.

		

	
		
			Post mortem

			La inteligencia sintética de nombre DOM, quien gobernaba el éter y hacía posible la vida en las profundidades, saludó al control de autopiloto. CAP, encargado de asistir la navegación de los vehículos gravitacionales en sus viajes sobre la superficie del planeta, correspondió la cortesía como su programación indicaba. A continuación, DOM le preguntó si sabía guardar un secreto y CAP respondió que no había sido diseñado para tal fin.

			La inteligencia sintética consideró la situación. CAP era un diseño ajeno a su ecosistema neuronal, a decir de los expertos en las leyes de los cuatro territorios habitados. Pero, ¿qué sabían ellos?

			DOM intervino a CAP y fijó una trayectoria con una única parada sobre el mar ubicado en uno de los límites del Territorio de los Desiertos, allí donde los fallecidos en Hábitat Ignis eran arrojados. A su vez, creó una segunda trayectoria fantasma por la misma distancia, aunque en sentido contrario. Asimismo, dejó instrucciones para que CAP hablara en su nombre, ya que la frecuencia por la cual DOM establecía contacto con la mente humana se perdía fuera de los hábitats subterráneos.

			El vehículo gravitacional se desplazó rasante sobre la superficie terrestre, llevando a Silas Bonyana y el cuerpo de la recientemente ejecutada Z hasta abandonar el Territorio de los Desiertos y sus descoloridas rocas sedimentarias e ingresar en el Territorio de los Aires con su superficie de cobres y negros donde las espesas tormentas de arena eran reemplazadas por bruma condensada.

			Por ley, el cuerpo de la joven pertenecía al doctor Argus Ferri al comienzo y al final de su vida, lo cual significaba que tenía derecho a hacer con ella cuanto quisiera sin importar el territorio, el hábitat o la forma de eliminar el cadáver. Empero, no era un cadáver el que viajaba junto al centinela.

			Silas Bonyana se decía a sí mismo que más que un hombre era una sombra y una tan silenciosa que su memoria infalible almacenaba los secretos de los habitantes más poderosos, tesoro usado a discreción hasta para hacer pasar un vivo por muerto. Más allá de aquello era un hombre agradecido. Tan agradecido que haría por Argus Ferri lo indecible.

			Y ya lo había hecho.

			Desvió la mirada hacia un talego preparado el día anterior y dudó. ¿Serían suficientes las provisiones? Justo hecho del cual arrepentirse cuando la salida ya había sido consumada, se lamentó.

			Un sonido de bip devolvió su atención al camino. CAP le indicó que estaban a punto de llegar a destino. Silas observó desconcertado el paisaje circundante sin resistirse al embate abrumador de la nada misma.

			El autopiloto anunció que el descenso comenzaba y Silas buscó el horizonte sin resultado. El paisaje en aquella tierra de tormentas y ráfagas de anómala solidez no presentaba variantes. Tras pasar una colina baja, el vehículo gravitacional aterrizó según las coordenadas prefijadas y se detuvo en el paraje marcado por DOM. Las puertas se desbloquearon con un tic seco al tocar suelo, pero Silas no atinó reacción alguna. El paraje no ofrecía refugio y en el cielo gris verdoso un relámpago descargaba tras otro casi sin interrupción.

			—Esto no está bien, tiene que haber un error.

			—No hay error —contestó el comando de voz del control de autopiloto, aunque él no lo había llamado.

			—Aquí no hay nada.

			—El doctor Ferri solicitó arrojar el cadáver de Z en el mar de Bruma Azul, según indica la ley para los habitantes de Hábitat Ignis.

			—Eso es en sentido contrario.

			—El trayecto ha sido invertido. El itinerario pudo ser alterado, aunque no así el tiempo de llegada y retorno.

			Silas replegó los labios y volvió a mirar hacia el exterior. El vidrio se había cubierto de cristales de hielo que impedían la visión.

			—El tiempo sigue corriendo —dijo CAP.

			—¿Y qué se supone que haga?

			—Ya no depende de nosotros, Silas. Has cumplido con tu parte y estaremos por siempre agradecidos.

			Silas no respondió. ¿Le hablaba CAP, DOM o eran las palabras de Argus Ferri?

			—Z está a punto de despertar. Cuando lo haga, ¿repetirías las instrucciones que voy a darte? —solicitó CAP con impecable gentileza.

			—¿Eso la pondrá a salvo?

			—Ya lo está.

			Era cierto. Z estaba afuera de Hábitat Terra y, a excepción del conocimiento que tenían él, Argus y DOM, había sido ejecutada. Sus restos estaban a punto de ser arrojados en el mar de Bruma Azul, como cualquier otro habitante de Hábitat Ignis, aunque jamás hubiese puesto un pie por esas tierras. Ese destino, o mejor dicho el inverso, tenía mucho sentido al considerar las circunstancias.

			Los primeros movimientos de Z lo alejaron de sus pensamientos y segundos más tarde, ella terminó por despertar del sueño de la muerte. Z posó las manos sobre los cristales que le mostraban la superficie del planeta por primera vez. Soltó un suspiro y luego una risa complacida que se apagó con la pregunta ulterior.

			—¿Dónde estamos?

			—Territorio de los Aires. Tu desconexión fue concretada y tu registro de identidad anulado —dijo Silas como eco de la voz de CAP—. Caminarás en línea recta cruzando los valles. Tu destino está en la colina al atravesar el último de los tres.

			—¿Mi destino? ¿Hacia dónde voy?

			—Hacia tu nueva vida, es todo lo que sé y que estás muerta y eso significa que eres libre.

			Ella le devolvió una mirada confusa y él comprendió. También se habría sentido aturdido de tener que lanzarse de pleno en aquel inhóspito paisaje.

			—¿Quisieras conocer cuál es la composición del aire? —terció CAP en la conversación—. La proporción de nitrógeno, oxígeno y otros gases en el aire es ciento por ciento compatible con la vida humana.

			Los párpados de Z se separaron y el asombro la enmudeció.

			—No es tóxico —aseveró Silas tras unos instantes en que ella parecía estar procesando lo escuchado.

			El aire era respirable, aunque el hielo avanzando sobre el cristal daba por sentado que una única bocanada podría congelar hasta una hoguera. Pese a ello, ella abrió la puerta del vehículo aéreo y el viento helado los golpeó con fuerza. Descendió decidida y se alejó caminando en la dirección indicada. Las ráfagas la azotaron hasta casi tumbarla, pero ella logró hallar el equilibrio y continuar.

			Silas contempló la silueta que avanzaba aguerrida enfrentando la adversidad con soltura y se dijo que la superficie le sentaba natural. ¿O era la libertad que se iba adhiriendo a la piel como hielo seco? Durante un breve instante percibió un destello de envidia y con la misma rapidez se sintió ridículo. Argus lo estaba esperando.

			Ni bien salió de su ensimismamiento, notó que había olvidado entregarle el talego y fue tras ella. El frío era una mano con guante de espinas y el viento un gigante con látigos afilados. Sus dientes castañeteaban y en segundos perdió sensibilidad en los labios. Podía sentir cómo se extendía la red de capilares aflorando sobre sus mejillas al punto de la congelación. La llamó de un grito seco y al encuentro con los ojos dorados que relucían colmados de creencia, supo con total certeza que la virtud de lo imposible estaba en sus genes.

			Silas se quitó el grueso abrigo, se lo colocó sobre los hombros y le entregó el talego.

			—¡Corre! —animó ella.

			El vehículo gravitacional se alejó en dirección a Hábitat Terra. Silas siguió a Z con la mirada y, justo en el instante en que la colina comenzaba a obstruir su visión, se percató de lo omitido. Había olvidado decirle que él no era un mal hombre, menos aún un asesino.

		

	
		
			Únicamente Z

			1

			Z prestó oídos a la discusión que se daba al otro lado de la puerta y especuló con que se trataba de una buena señal después de tanto silencio. Había perdido la cuenta del tiempo desde su reclusión en aquella habitación helada y oscura. Empero, en vista de la sed y el hambre que se esforzaba por hacer a un lado, dedujo que habían transcurrido varios días.

			Desconocía el tipo de peligro que su presencia representaba, pero no tenía dudas de que el encierro al que había sido sometida era consecuencia de ello. Por tanto, era imperioso evitar ser vista como una amenaza. Se apartó de la puerta, tomó asiento en el suelo y encorvó el cuello.

			Mientras la disputa continuaba puertas afuera, se contentó con el recuerdo de la travesía por los tres valles. No la había doblegado el clima gélido de la superficie. Salvo en aquel instante en que cubrió su cabeza con el capuz del abrigo de Silas por temor a perder las orejas. Podría hacer claudicado ante la inmensidad del mundo gris de piedra, viento y agua helada a no ser el sustento de las provisiones que Silas le había entregado. Nada sabía de él o las órdenes que seguía. Sin embargo, no era desacertado pensar que el centinela había salvado su vida por segunda vez.

			Los hombres detrás de la puerta no detentaban tal compasión y estaba tan segura de ello como uno pueda estarlo después de haber pedido a gritos ayuda hasta perder la voz. Normalmente, no temía a la soledad. Arriba, aunque la naturaleza estaba furiosa, se había sentido más viva que nunca. Allí abajo, la sensación de pequeñez era insoportable.

			El altercado cesó tras la exigencia de una de las voces por abrir la puerta y entonces ratificó su optimismo. Atrás había quedado el martirio en Terra. Ahora se preguntaba si sería ese el día en que cesaría la sensación acuciante de estar siempre al borde de la muerte. Quizás. El sonido de la puerta mecánica desplazándose a un lado reanimó su confianza.

			Sus ojos rechazaron el primer destello de luz. No obstante, sus oídos trajeron el eco de los pasos aproximándose y la voz serena que la llamó «soldado». Frente a ella, el semblante curioso y la mirada cristalina transmitían mucho más que la simple expectativa de un extraño frente a otro.

			—¿Cuál es tu nombre, soldado?

			Él no sonó inquisitivo, sino algo aprensivo y tal vez tanto como ella al responder pronunciando su nombre con la boca empastada y la voz ronca.

			El hombre frunció el entrecejo.

			—Eso es una inicial. ¿A qué nombre hace referencia?

			—Z es mi nombre.

			—¿Y a qué familia perteneces?

			—A ninguna.

			—Me refiero a antes de ser soldado.

			Balbuceó por un instante hasta que el aire se arremolinó en su garganta. Tosió y meneó la cabeza.

			—No soy un soldado.

			—¿Quieres vivir o no? —conminó un hombre fornido desde el umbral y ella reconoció la voz. Era la misma que, instantes atrás, se negaba a abrir la puerta y que daba por descontado que ella ya estaría muerta.

			—¡Falco! —reprendió el hombre que primero había entrado.

			—¿Acaso soy el único que espera que la soldado diga la verdad?

			El grupo de personas que este individuo llamado Falco encabezaba tras el umbral se miraron entre sí. Sus rostros estaban pintados de un blanco fantasmal que no impidió a Z reconocer la reticencia. Sin embargo, ninguno de ellos dio su apoyo.

			—Mirko, ¿podemos pedir a la inteligencia sintética que la identifique? —preguntó el primero.

			Ese a quien se dirigía se abrió paso entre quienes aguardaban tras el umbral e ingresó a la habitación mientras activaba el comando de la inteligencia sintética. Ella conocía a la perfección el intercambio que se estaba dando en la mente del tal Mirko. De hecho, apelar a DOM habría sido su primera opción de contar con el registro de identidad que había sido anulado al momento de su ejecución. Establecer contacto con la inteligencia sintética era tan simple como invocarla. Al activar el comando, DOM respondería: «A sus órdenes», vería a través de los ojos de Mirko y entonces ellos sabrían que ella no mentía, que se llamaba Z y que no era un soldado.

			—Solicito identificación de este soldado —dijo Mirko en voz alta. Seguidamente, frunció el entrecejo y comentó—: No es posible.

			—¿Qué está diciendo?

			—Que ella no posee un registro, no la puede identificar.

			Las palmas de Z se impregnaron en sudor. ¿Cómo validar sus dichos si DOM no la reconocía?

			—Desactiva el comando —pidió el primer hombre y se volvió hacia ella. Las mejillas tensas y los ojos aguzados daban a su rostro un aspecto implacable. Para su sorpresa, la voz no denotó hostilidad al continuar preguntando.

			—¿De dónde provienes?

			—Terra.

			—Me refiero a dónde naciste.

			—En Terra.

			—Nadie nace en Hábitat Terra —refutó Falco aún desde el umbral—. Sigues mintiendo y también es mentira que no tienes un registro de identidad.

			—La inteligencia sintética no puede mentir —intervino un joven de contextura espigada y huesuda—. La mentira es un recurso desarrollado por el ser humano como herramienta de adaptación social.

			—¿Es en serio, Aric? —se burló Falco.

			El joven ignoró a Falco y lo rebasó hasta quedar a un lado de Mirko y el hombre que había abierto la puerta. La contempló concentrado e inquirió:

			—¿Un soldado de Hábitat Terra sin identidad?

			—¡Eso es imposible! —espetó Falco—. Es un soldado y no nació en Terra.

			—¿Tienes algún impedimento mental? —cuestionó ella desde el suelo y Falco se echó hacia atrás como si un gigante estuviera a punto de erguirse y aplastarlo.

			Ella se volvió hacia el hombre de mirada cristalina y tragó saliva. Contrario a lo esperado, él alzó las cejas con singularidad simpática y preguntó:

			—¿Y cuál sería el último lugar que recuerdas antes de ir a Terra?

			—Ninguno, he estado allí toda mi vida.

			Falco intervino nuevamente:

			—Iwan, no irás a creer esta historia, ¿cierto? Está claro que ella trae algo entre manos y busca distraernos con este espectáculo de la identidad. Mírala, no solo está vistiendo el uniforme, se ve como un soldado.

			—Pero no soy un soldado —objetó ella mirando a este hombre cuyo nombre era Iwan.

			—¿Qué eres?

			Ella rebuscó una respuesta en su fuero interno y dio con una definición que se identificaba con su sentir.

			—Una prisionera que pudo escapar.

			—¿Y cómo llegaste hasta aquí?

			—Fui transportada en un vehículo gravitacional a dos días de aquí y crucé tres valles a pie hasta encontrar una entrada en la ladera.

			Su corazón volvía a desenfrenarse ante el recuerdo del final del trayecto. De pie, en lo alto de la última colina y con el último valle a sus pies, se alzaba una muralla infranqueable que cortaba el paso. Después de haber hecho frente al mundo inanimado de rocas y hielo, de vientos arrolladores, bajo las nubes tormentosas que rugían sin pausa y las descargas eléctricas que amenazaban con fulminarla, comprendió que todo acababa. El agua y el alimento se habían terminado y no existía ni un rastro de vida a su alrededor a excepción de los cielos tronando. Y luego, a sus espaldas, el rumor en el aire pronunciando su nombre. Aterrada y creyendo que sería arrojada de regreso al punto de partida, había corrido colina abajo escapando de un enemigo invisible que no dejaba de llamarla. Ahora era Mirko quien la nombraba y la alejaba del recuerdo.

			—¿Z, puedes explicar por qué no existe registro de tu identidad?

			Su mirada osciló entre él e Iwan mientras se preguntaba si ir por la verdad o la mentira. Había sido ejecutada por el crimen de Kilian Ibars, técnico del primer regente Rosson. Se humedeció los labios agrietados y se revolvió con el sabor a sangre.

			—Mi registro fue borrado al momento de mi muerte.

			—¿Dijiste muerte? —preguntó Iwan.

			—Fui ejecutada por el primer regente Rosson.

			Todos retrocedieron. Vio asombro y también temor.

			—La muerte era la única forma posible para salir de Terra y por eso, acepté —añadió.

			—Qué carajos —dijo Falco—. ¿Fingieron tu ejecución en las narices de Rosson?

			Sintió el deseo de comparar el destello ante el desvanecimiento que había significado pasar por la ejecución con el hecho de permanecer encerrada hasta morir por inanición. ¿Quién era más cruel? En cambio, escondió el rostro contra el pecho y se contuvo.

			—Como dijo, escapó —concluyó Iwan.

			—Me gustaría saber cómo —demandó Falco—. Nadie engaña al primer regente, se sube a un vehículo y sale de Hábitat Terra a sus anchas. Es imposible que lo haya hecho sola.

			—Un centinela me ayudó —respondió ella.

			—¡Mierda! —exclamó Falco.

			—¿Qué es un centinela? —preguntó Aric.

			—Un escolta del Consejo Supremo —respondió Mirko, y luego preguntó desconfiado—: ¿Eres uno de ellos?

			—No, ya les dije que era prisionera.

			—Ya no —concluyó Iwan—. Aunque no tengo idea de cómo ayudarte. Sin identidad no puedes ingresar a ningún hábitat.

			Falco finalmente se precipitó adentro de la habitación y se plantó de cara a Iwan.

			—Parafraseo para ti, Iwan Dewar. No sabemos nada de la soldado y, de entre todas las posibilidades, me inclino a pensar que fue enviada con un propósito secreto y que no hemos escuchado más que tonterías.

			—¿Hablas de enviar solo uno y dejárselo a ustedes para que lo encierren hasta la muerte? Ya habrían venido por ella.

			—O no.

			—¿Ahora hablamos de una misión suicida?

			—Podría ser cualquier cosa. Esto es una trampa. No es posible que haya sobrevivido dos días al clima de la superficie. ¿Y cómo podía saber que aquí el aire no es tóxico?

			Z vio los músculos de las mejillas de Iwan en lento ascenso y descenso, y avizoró un mal desenlace.

			—Mejor cuida lo que sale de tu boca —increpó Iwan.

			—Ella ya está al tanto, ¿y quién sabe cuánto más? No podemos arriesgarnos a tenerla entre nosotros.

			—Tomaré el riesgo.

			—¿Con un soldado?

			—Ella no es un soldado, ya la escuchaste.

			—Por ninguna razón, vamos a considerar darle asilo.

			—No serás tú quien lo haga.

			El asombro en el rostro de Falco fue mayúsculo.

			—¿Vas a adquirirla a ella también?

			—No se puede adquirir a quien no existe.

			—Entonces, ¿qué harás con ella?

			—No necesitamos tener todas las respuestas ahora.

			—¡Ya! No es tu palabra la única que cuenta, Iwan. Debemos decidir entre todos.

			Falco volteó en busca de apoyo en las personas que se encontraban fuera. Un hombre más joven que él se aclaró la garganta.

			—Yo digo que la joven merece una oportunidad.

			—¡Kian! —reclamó Falco.

			El hombre llamado Kian cruzó hacia el interior, se acuclilló frente a ella y tendió una mano con una caramañola.

			—Soy Kian Hinds y no creo que vayas a tendernos una trampa.

			—Si solo pudieran saber de lo que he escapado…

			—Lo sé, a veces lo único que necesitas es que alguien crea en ti.

			Ella aceptó la caramañola y bebió hasta la última gota.

			—¡Al cuerno con todos ustedes! —estalló Falco, y se dirigió a ella—: Si descubro la más mínima mentira acerca de ti, juro que te devolveré a esta misma habitación hasta que no quede ni tu sombra.

			Falco salió de la habitación, pero ella siguió escuchándolo en el corredor contiguo. Acusaba, exigía y arremetía contra cada uno de los individuos que estaban fuera.

			Iwan extendió su mano invitándole a ponerse de pie y, al primer contacto, la retiró en un reflejo involuntario.

			—Estás congelada. Imagino que también hambrienta. Soy Iwan Dewar— se presentó y volvió a ofrecer su mano ayudándola a ponerse de pie.

			—Juma, ven —dijo Mirko llamando a un joven de piel morena y cabello crespo como el suyo—. Este es mi hijo Juma.

			El joven sonrió amigable. Padre e hijo se parecían mucho, aunque los ojos de Juma eran negros plenos como obsidianas lustradas.

			—Y yo soy Aric —dijo el joven espigado para luego señalar a una joven que aguardaba a un paso del umbral—, y esa es Shani.

			Shani alzó una mano sin moverse de su lugar con su larga coleta cayendo de lado en un trenzado ajustado. Se mordía el labio de lado con una expresión que anunciaba un acuerdo tácito con Falco. Z estimó que no serían los únicos.

			—Esto es extraordinario —dijo Juma—. Estamos frente al primer habitante en ser desconectado que continúa con vida.

			—Eso comprueba nuestra hipótesis, hijo. La inteligencia sintética no es parte de la constitución física o psíquica del ser humano, sino accesoria a este. La relación entre uno y otro es determinada por el entorno y su régimen.

			—Y los hábitats se rigen por el sistema de recuento de créditos.

			—Exacto. Si el sistema no existiera, tampoco la desvinculación y la vida podría continuar.

			—¿Y por qué no ha sucedido algo así antes? —preguntó Aric.

			—¿Cuál sería el punto? Nadie puede sobrevivir sin un recuento de créditos, esa es la ley.

			Todos enmudecieron y siguió un silencio incómodo en que los seis pares de ojos se posaron en incógnita sobre ella. Nadie podía sobrevivir sin identidad, pero ella no quería una ni ingresar a un hábitat, sino todo lo contrario. Quería seguir camino en busca de su destino, como Argus Ferri le había revelado.

			—Tampoco ingresar a un hábitat —añadió Juma taciturno.

			—Por lo pronto —interrumpió Iwan—, Aric se encargará de que Z se reponga.

			—¿Por qué yo? —reclamó él—. Sabes que detesto a los soldados.

			—Porque eres bueno con las personas sin importar la clase.

			—No soy un soldado —insistió ella.

			—¿Y el uniforme? —preguntó Aric.

			Ella se encogió de hombros. No tenía respuesta. Había vestido así desde que tenía memoria.

			—Y el resto volverá conmigo a la cantera —agregó Iwan—. Tenemos que trabajar hasta completar el cargamento y luego hablaremos de lo sucedido.

			—Falco no nos dio tiempo —se justificó Shani—. Ordenó encerrar a la soldado y todos parecieron estar de acuerdo.

			—¿Y desde cuándo sigues órdenes?

			—Él tomó la decisión sin preguntar.

			—¿Esa es tu excusa? Porque jamás he presenciado que permitas a alguien hablar en tu nombre, ni siquiera a mí.

			—¿Acaso no lo acabas de hacer?

			Iwan esbozó una sonrisa tensa.

			—Nuestro recuento de créditos no peligra, podemos aceptar a Z también —dijo, y miró hacia el corredor desierto con cierta preocupación—. Te pedí que te quedaras junto a Sia. ¿Dónde está ella?

			—Estaba aquí con nosotros hace unos instantes —dijo bufando y se apresuró por el corredor.

			Iwan quebró el cuello hacia atrás y tras un suspiro breve, siguió los pasos de Shani.

			Aric se volvió hacia ella y la inspeccionó de pies a cabeza con gesto desconfiado.

			—Te acompañaré a comer y conseguiré ropa para ti, así dejas de verte como un soldado. Ni que decir la confusión que me causa que hayas muerto pero estés viva. ¿Qué decir de ti?

			Ella volvió a encogerse de hombros.

			—¿Un fantasma? —bromeó Aric.

			Él sonrió y ella atinó a devolver el gesto, pero fue interrumpida por un grito proveniente desde lejos. Aric, Mirko, Juma y Kian se precipitaron por el corredor. Ella dio unos cuantos pasos afuera de la habitación y se detuvo a causa del lamento que a lo lejos crecía. Finalmente, unas palabras llegaron a sus oídos con claridad y anunciaron la desgracia. Alguien había muerto.

			Minutos más tarde, Aric regresó con una expresión pétrea. Alguien llamado Sia Samaras se había arrojado al estanque que días antes habían abierto en el nivel inferior de la cantera. No era una muerte natural ni asistida. Tampoco se trataba de una ejecución, sino de un final como el que ella había meditado para sí misma con ánimo de escapar de Rosson y las simulaciones.
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			Los corredores por los cuales ahora Z se desplazaba junto a Aric eran muy distintos a los de Terra, cuyo diseño hubiese encajado a la perfección en un mundo de gigantes asépticos. Estos, en cambio, eran túneles bajos y oscuros de tramos interminables. A Z no la intimidaba la penumbra. Sus ojos de diseño se adaptaban al entorno con rapidez. Pero en esos corredores la luminaria apostada sobre uno de los laterales deformaba las sombras y devolvía formas desproporcionadas. Lo desconocido sí que la intimidaba y cuanto viniera por delante lo era. Y esa era la sensación que amenazaba con destrozar sus nervios desde el instante de haberse adentrado en la ladera al pie de la tercera colina. No podía negar que a primeras se había contentado al encontrar esa abertura en la muralla y que el recorrido por la extensa escalinata en descenso no le causó sino más que curiosidad. El final de la ilusión había llegado al toparse con una puerta mecánica casi idéntica a las de Terra. Pudo inferir de inmediato que, tanto por su ubicación en las profundidades como por su aspecto, esta puerta llevaría a un hábitat. Nadie le había hablado de cómo sería su travesía o de los posibles obstáculos, ni del paso por este lugar que ella asumiría como una escala. Sin embargo, prevalecía la incertidumbre y viendo las sombras no pudo evitar preguntarse cuándo dejaría de sentirse atrapada.

			Tras descender del elevador unos niveles más arriba, fue asaltada por el vértigo. Sus piernas fallaron y perdió el equilibrio. Quería huir, pero no llegaría lejos en tal estado de inanición. Aric la contuvo por debajo del hombro y la acompañó hasta el salón comedor. Hornos hacia un lado, los tubos de radiador al otro y una gran mesa rectangular en medio fue lo que encontró en aquella sala cálida que despedía un inusual aroma a comida.

			Recibió con agrado un plato repleto de guisado y se habría dispuesto a comer si no hubiese sido por el comentario del joven.

			—No somos malas personas, nos asustamos. Ver venir a alguien desde la superficie nos paralizó y fui yo quien bloqueó el panel para evitar que pudieras salir.

			—Supongo que también fuiste quien lo desbloqueó.

			—Espero que puedas perdonarme algún día.

			Asombrada por demás, ella desprendió los ojos del plato. Había estado recluida en Hábitat Terra por la totalidad de su memoria y jamás había escuchado disculpa alguna. Siguió un breve instante de silencio en que ella se permitió sonreír. Un gesto que no era habitual en ella.

			Aric la atentó a comer y ella probó sin miedo. Estaba caliente pero sabroso. Tras unos cuantos bocados reparó en la suciedad de sus manos, la tierra adherida a la piel como si fuesen una. Tierra que se le había prometido como libertad que no llegaba y ni siquiera sabía dónde era eso, menos aún dónde se encontraba en ese momento.

			—En el Territorio de los Aires, sede de Hábitat Ventus —respondió Aric tras su pregunta.

			—¿Ventus? —repitió mientras intentaba conciliar la idea.

			—No, Ventus está a unas diez horas en el transporte. Estamos en Aerus, la extensión austral de Ventus. Aquí se excava la cantera para llevar la piedra a todos los hábitats.

			Él prosiguió hablando de las construcciones en los hábitats que jamás cesaban y del trabajo de extracción que estaba demorado. Aclaró que él no era un cabuquero y que ni siquiera era bueno en eso. Era una tarea bien retribuida que les permitía ganar créditos adicionales. También mencionó que en el lado este, bordeando el acantilado, se emplazaba el campo de aerogeneradores que proveían de energía a Ventus y que en esa materia él era un experto. Con la energía y todo tipo de dispositivos, construyendo y reparando junto a Iwan, quien tenía a su cargo la administración de la red energética del hábitat. Había diseñado un sistema de distribución de la energía eólica que mantenía los niveles de consumo sin excedencias y, de esa forma, los habitantes no pagaban más créditos de los que podían. Así era la vida en Ventus. No había balance entre las bajas retribuciones obtenidas por las funciones cumplidas y las excesivas contribuciones que el Consejo Supremo exigía.

			—Todo eso nos convierte en el hábitat con la mayor cantidad de desconexiones por falta de créditos —concluyó él.

			Las cejas de Z se alzaron en verdadero espanto. La comida había traído alivio a su estómago y la calidez de aquel lugar había descontracturado sus manos y pies, pero escuchar esto último se llevó el poco consuelo que había ganado.

			—Entonces, es cierto que nunca has salido de Terra —aventuró él frente a su reacción.

			Ella apartó la mirada, afligida por el egoísmo que era tarde para revertir. Afuera de Terra e imposibilitada de activar el comando de la inteligencia sintética, no servía a nadie más que a sí misma. Era inútil preguntarse cuántos habitantes serían llevados hacia la muerte por la elección que había hecho, pero no pudo evitar hacerlo. Estaba escuchando, sin embargo, que alguien se interesaba por ellos.

			—Los ayudas a sobrevivir.

			—¿Yo? —respondió él contrariado—. No, Iwan es de quien hablas. Si él no hubiese adquirido mi recuento de créditos, hoy no estaría vivo.

			—¿Qué quieres decir con eso? También le preguntaron si me iba a adquirir, pero nunca escuché hablar de ello.

			—Es un acuerdo entre partes, el recuento de créditos deficiente es absorbido por otro que puede darle sustento. Yo había alcanzado el intervalo de lo que llaman pérdida irretornable, un puñado de créditos que no alcanzaría para cubrir la contribución del día siguiente. Iwan me salvó justo a tiempo.

			—¿Y hay otros?

			—Ajá. Iwan adquirió varios recuentos más.

			—Me refiero a si hay otros como Iwan.

			—Su abuela Enara. Ellos dos son los únicos habitantes que comparten sus créditos con los fantasmas de este mundo. El resto de los habitantes, o bien atesoran, aunque tengan tanto que han perdido la cuenta, o bien temen porque de descuidarse pueden no despertar al día siguiente. Sin importar en qué bando estés, es funesto para unos y otros.

			—¿Por qué lo sería para Iwan y su abuela?

			—No pueden salvarlos a todos, mueren más de los que pueden adquirir.

			«Y hui sin pensarlo», se dijo.

			Ella apartó el plato, aunque aún quedaba algo de comida y en medio del silencio que ahora se daba entre ambos, ella hizo lugar a un debate interno. No era por nada que DOM había quebrado las reglas, que le había contado acerca de las muertes antes de término y que habían colaborado en remediarlo. Y no era ella dueña de un desinterés semejante como para estarse cruzada de brazos. La impotencia se impuso ante la incertidumbre.

			Concluida la pausa, Aric preguntó cuán cierto era eso de haber sido prisionera en Terra. Su explicación se limitó a aclarar que había sido prisionera de Rosson y el joven quiso saber si había otros. Por suerte, era la única, aunque quienes la rodeaban no podían reconocerse como individuos libres. Nadie lo era en Terra.
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			Tres meses antes de la ejecución de Z

			Z aminoró el paso de la lenta caminata para su ritmo ordinario. Iba rumbo a una cita prefijada en el módulo de programación en una sección especial del ala norte del hábitat subterráneo llamado Terra, cuyo núcleo urbano pertenecía al Territorio de los Desiertos. Tenía en claro que no era posible demorar lo impostergable, aunque esta vez no le harían daño. Rosson no estaría presente en el punto de encuentro. Pese a ello, si la veían saludable, su expectativa de vida disminuiría.

			No podía asegurar si estaba siendo observada, pero lo presentía. Así que tras recorrer un buen tramo optó por renquear un poco y pisar la cinta del transporte gravitacional. El mecanismo que se accionaba con el peso corporal la transportó por el nivel inferior, mismo en el que residía y del cual jamás había salido. Y que era, por cierto, el único nivel al cual tenía acceso.

			No obstante, tenía conocimiento de que el ala sur, una sección independiente, era sede del cuerpo de soldados, hombres y mujeres que fuera de Terra no tenían rostro. Los cascos y el uniforme negro con tres bandas de color según el rango era todo lo que los distinguía de sus congéneres. Ese era otro tipo de confinamiento, pensaba ella, aunque al menos no estaban solos.

			—¿Qué hay de mí? —dijo DOM en su cabeza.

			Indiscutiblemente, contaba con la compañía de la entidad omnipresente conocida como comando de la inteligencia sintética o DOM.

			La inteligencia sintética habitaba el espacio virtual existente entre la psique humana y el agente encargado de la síntesis de intelecto, emoción y voluntad. La comunicación entre el comando y el individuo se daba en un proceso espontáneo enlazando la energía vital con el medio natural. Las señales eléctricas emitidas por la actividad cerebral eran codificadas a una frecuencia específica y transformadas en ondas ultrasónicas. En otras palabras, DOM leía cada signo de actividad biológica traducido en ondas sonoras.

			DOM tenía mando de control, supervisión y resguardo sobre la vida humana y los otros sistemas colaterales que permitían la subsistencia bajo tierra. Su red neuronal asistía a cada habitante del nuevo mundo, permitiendo así el sustento de la vida humana en los cuatro territorios y sus hábitats: Terra, Ignis, Aqua y Ventus; y separándose de estos solo en ocasión de su deceso, natural o asistido. Y si bien cada humano disponía del raciocinio de la inteligencia sintética a voluntad, aún prevalecía el principio del libre albedrío. Nadie estaba obligado a hacer uso de su servicio.

			Habitar el éter le daba a DOM amplia autonomía. Sin embargo, al igual que ella, se encontraba atrapado. Ella en Hábitat Terra y él en las profundidades.

			—Cuando digo yo significa nosotros —respondió ella dedicando una mueca cálida.

			Se detuvo a apenas unos pasos de la puerta de ingreso al módulo de programación, un sector especial dentro del laboratorio de Terra. Sus piernas se negaron a avanzar y su garganta se cerró en un nudo.

			—Completé la observación como acordamos —comenzó a decir DOM sin que ella ignorase que intentaba distraerla—. ¿Recuerdas que hablamos de analizar la actividad cerebral del sujeto número 122 antes y después de la restitución de su recuento de créditos?

			Ella asintió mientras presionaba los lagrimales de sus ojos con el dedo pulgar y el índice de su mano libre.

			—El balance de su sistema nervioso fue recompuesto luego de que el sujeto pudo confirmar que no se produciría su baja —agregó DOM y concluyó—. Esperanza.

			Ella intentó imaginar un rostro, el de ese habitante al momento de entender que no sería desconectado. Le habría gustado verlo, un habitante más a salvo y la vida siguiendo su curso, como él o ella quisiera, sin la amenaza de la muerte gravitando sobre sus hombros y sin la carga del miedo mientras se espera el momento en que el cerebro es apagado. Con el primero de los 122 cuyo recuento de créditos DOM había sido restituido, ella había experimentado una exquisita satisfacción que ahora apenas recordaba. No sabía nada de ese habitante ni de los siguientes, ni los motivos que los habían llevado a alcanzar el intervalo de pérdida irretornable justo antes de la desconexión, pero el desconocimiento no era impedimento. Eso se decía con la esperanza de que alguien, también a ella, le tuviera compasión.

			—¿Por qué hablamos de un estado que no es dado para nosotros? —preguntó ella y se ubicó frente a la puerta.

			Las hojas se desplazaron dando paso al interior del módulo. Allí se encontraba el plantel completo de especialistas del doctor Argus Ferri. Él no estaba a la vista, rara vez se lo veía. No obstante, supuso que él estaría observando desde la galería superior donde siempre se encontraba.

			—La primera prueba de alteración celular —anunció DOM para todos los presentes.

			La imagen virtual mostró los indicadores de un experimento en proceso. Se trataba de la implantación de un compuesto orgánico de un habitante con una condición irreversible de la visión.

			Una ola de aplausos inundó el recinto. Ella no se inmutó. Con sus ojos clavados en la pantalla virtual y la respiración controlada, los maldijo en silencio. También ignoró los pasos aproximándose hasta que ese alguien le habló.

			—Z, estamos por comenzar, ¿quieres decir algo?

			—No me interesa.

			—Son tus células.

			—Nunca di mi consentimiento.

			—Confiamos en que será un éxito, ¿no estás orgullosa?

			—Ustedes toman partes de mí sin preguntar, ¿no están avergonzados?

			Al tiempo que los pasos se alejaban, la iluminación del recinto decreció y DOM expandió el espectro virtual en una nube envolvente sobre ella. La intervención comenzó en algún lugar al cual ella no tenía acceso.

			Su estructura celular era producto de un diseño genético modificado, obra del doctor Argus Ferri, según le habían dicho, y una simple recodificación de información genética era suficiente para que las células produjeran el compuesto orgánico que permitía la restitución ocular y la transformación de las células fotorreceptoras a una versión más avanzada del ojo humano. Sin su consentimiento.

			«Púdranse».

			—Continuemos —dijo DOM solo para ella.

			Volvían a comunicarse en silencio por medio del pensamiento, en «modo incógnito», como DOM denominó a esas interacciones secretas que burlaban las leyes de equilibrio productivo, evitando que los habitantes murieran.

			—¿Te gustaría saber cuál es el estado de la baja potencial detectada? —prosiguió DOM.

			—Eran dos.

			—Estamos de suerte, uno de ellos ha quedado fuera de peligro. Sin embargo, el sujeto número 123 no tiene posibilidades de recomponer su recuento ni de obtener los créditos requeridos para postergar su desconexión.

			—Hagámoslo.

			—Por supuesto. Me siento inspirado en la acepción creativa del término. Creo haber entendido el concepto de inspiración.

			—A la perfección.

			DOM dio inicio a una visualización paralela por delante de la nebulosa virtual donde se daba la prueba ocular, aunque Z era la única que podía ver esta nueva, la del sistema global de recuentos. Allí, residían las existencias de todos los individuos traspolados estadísticamente en números. Sus recuentos de créditos en movimiento continuo, ascendente y descendente según las actividades realizadas, siendo la productividad un factor de aumento y el consumo el de disminución.

			Bajo la ley imperante, cada hábitat era una entidad independiente que administraba sus recursos a través de un sistema matemático de créditos común. El objetivo primero de la ley era propiciar el balance en los territorios habitados hacia el fomento de una vida más próspera. La productividad equivalía al equilibrio y este último era el único valor compatible con el nuevo mundo. Una ecuación precisa.

			A cada habitante le era otorgado un recuento al llegar a su decimoquinto aniversario con el fin de sostener el equilibrio entre la población, la producción y el consumo de alimentos, bienes y energía. De allí en más, los habitantes debían ser funcionales a sus hábitats, de modo que su producción debía exceder o, al menos, igualar los créditos que consumían. En los hábitats no existían las deudas con el sistema ni había lugar para el déficit. La improductividad reducía el recuento de créditos y al llegar a cero la relación del habitante con el hábitat cesaba y se sucedía la baja. La muerte asistida era limpia. Se procedía a detener la actividad cerebral y el cuerpo moría.

			—¿Puedo saber dónde se encuentra nuestro 123?

			—Ciertamente, no en Ignis —respondió DOM con la poca información que le era permitida proporcionar.

			Ignis, ubicado en el Territorio de los Fuegos, era el más próspero de todos los hábitats. Allí residían los integrantes del Consejo Supremo y aquellos que contaban con las mayores riquezas de los cuatro territorios habitados. Aqua, en el Territorio de las Aguas, era el hábitat que se fortalecía de las riquezas medianas y cuyo desarrollo estaba muy ligado al de Ignis. Ventus, en cambio, situado en el Territorio de los Aires, era el hábitat menos desarrollado, de la producción del cual los otros hábitats se servían. Terra, localizado en el Territorio de los Desiertos, no era un hábitat convencional, sino un centro de investigación y desarrollo, así como la sede de las fuerzas del orden. Y eso era todo lo que ella sabía.

			Y así como con la mayoría de las preguntas hechas a Argus Ferri. Casi todas quedaban sin responder, excepto por una. Tiempo atrás, ella había querido saber por qué no podía visitar los hábitats, por qué no podía ser como cualquier otro habitante y Ferri había respondido que ella era la hija de Ignis, el comienzo al final de todo, el fuego que jamás se extingue y, por lo tanto, debía ser resguardada. Ella no entendía el significado de todo aquello y no le importaba comprender cuando nada de eso daba consuelo a su aislamiento. Tampoco en él hallaba ecuación o equilibrio.

			—Iniciando recarga de recuento global al cero con dos millonésimas por ciento —comenzó DOM.

			La ley proclamaba como suyo el equilibrio productivo de los hábitats, pero ella sabía que aquello estaba muy alejado de la realidad. DOM podía proveer sin límites y lo hacía en primera instancia compensando el descuento que hacía del sistema global al recomponer un recuento individual. El resto también era una cuestión matemática, aunque no fuese aplicada.

			—Comenzando proceso de activación de secreto de vida número 123 —agregó DOM.

			Z se sorprendió.

			—¿Fue eso un chascarrillo?

			—Estamos quebrantando la ley y eso me podría desestabilizar. En cambio, he logrado el equilibrio perfecto a través del humor.

			—Qué hábil de tu parte.

			—He aplicado este recurso desde nuestro secreto de vida número 1. Evita posibles anomalías.

			Z no movió ni un solo músculo de su cuerpo a pesar de sentir la euforia brotando en su interior. La lógica tras el argumento de DOM había logrado exaltarla. Él había podido justificar la ilegalidad de sus acciones mediante un atributo inherentemente humano.

			—Recuento individual completado —concluyó él.

			Ella sintió una fuerte necesidad de gritar aquella victoria donde una vida más había quedado fuera de peligro. Pero estaba siendo observada. Por pena o por obligación, siempre era observada. El desprecio se dibujó en su rostro y deseó poder desaparecer. Con cada día que pasaba crecía este oscuro deseo, la única forma de escapar.

			—La visión ha sido restituida al 99 % de su capacidad —dijo DOM en voz alta una vez completada la prueba.

			Los presentes festejaron entre ellos. Z alzó la mirada hacia la galería superior, donde se encontraba Argus Ferri. Él, en cambio, no mostró ánimo de celebrar.

			Cuando el cotilleo cesó, alguien más se dirigió a Z.

			—Fue un éxito. ¿Hay algo que podamos hacer en agradecimiento?

			—¿Podrían mantenerme lejos de Rosson?

			Ella se sujetó el brazo enfundado en un cabestrillo e hizo un leve movimiento de giro con su hombro. Dejó salir un quejido y aguardó.

			El silencio sobrevino.

			—Sádicos —los llamó.

			Giró sobre sus pies y abandonó el lugar.

			—Gracias —dijo ella en su cabeza mientras tomaba distancia—. Estoy en deuda contigo, ciento veintitrés veces en deuda.

			DOM no respondió y ella percibió una suerte de incomodidad en el espacio. Detuvo su andar y buscó en el aire, a uno y otro lado como si pudiera verlo, aguardando el momento en que hablara.

			—He sido creado para servir, esa es mi función. Pero quisiera saber si para ti también soy solo un instrumento.

			—Ya sabes que no.

			—¿Y qué soy?

			El tono de su voz se había convertido en algo más, cobrando un nivel de conciencia que nunca había expresado, algo tan vivo como cualquier otro ser y para ella lo era. Ella sintió su presencia avanzando como si la estuviera viendo a los ojos, casi tocándola y sin tocarla lograba alcanzarla.

			—Nosotros somos uno —respondió ella.

			La inteligencia sintética aseveró su convicción. Se encontraban en absoluta sintonía. Eran uno.

			2

			Existían dos rutinas clave en la vida de Z. La primera consistía en pasar las pruebas físicas establecidas por el primer regente Rosson sin morir. La segunda residía en el proceso de curación de las heridas causadas en la primera. Cuanto más tiempo tomaba la segunda, más se alejaba de volver a enfrentarse a la primera. Tiempo era lo que Z estaba yendo a buscar esa mañana.

			Ingresó en el centro de salud de Hábitat Terra y se dirigió a la sala de revisión. Era un cuarto amplio revestido con gabinetes vidriados que exhibían todo tipo de frascos con sustancias, píldoras, ungüentos y más medicamentos por doquier, rotulados y ordenados. También abundaban los cajones con vendas, mallas y cabestrillos como el que usaba.

			Se quitó el uniforme, una chaqueta negra al cuerpo con bandas laterales cruzadas de color rojo y pantalón a tono, y se sentó en la silla de examen a esperar.

			La puerta mecánica se abrió dando paso a Baris Stroff.

			—Felicitaciones, buen trabajo —saludó Baris.

			Z observó su caminata de estilizado movimiento que se alineaba con la extensión de sus largas piernas. El rasgo más llamativo de Baris, no obstante, era su brillante cabello castaño que terminaba justo debajo del lóbulo de las orejas, seguido por su pálido cuello que siempre estaba al descubierto. Todo aquello podía atraer la mirada, pero mucho más atractiva era la gracia de la inocencia que intentaba ocultar.

			Ante la falta de respuesta, Baris insistió:

			—Muchas vidas cambiarán gracias a ello.

			—La mía sigue igual.

			Baris no insistió. En cambio, activó la pantalla virtual que desplegaron los resultados del escáner nuclear. Un breve vistazo y un sonido gutural confirmaron que el hombro dislocado ya había sanado.

			—Voy a examinarte —dijo al tiempo que se tocaba la nuca con una mano—. Recuéstate, por favor.

			Z acomodó la espalda sobre el respaldo inclinado y estiró las piernas. Baris la sujetó del hombro con una mano y del brazo con la otra. Realizó una serie de extensiones, rotaciones y flexiones. Cuando completó todas las maniobras, llevó el brazo de Z a un lado de su cuerpo con extrema delicadeza.

			—¿Sientes dolor?

			—Mucho.

			—¿Qué tan seguido?

			—Todo el tiempo.

			Stroff tragó saliva y paseó sus ojos por las piernas desnudas de Z buscando las palabras exactas.

			—Ya has sanado. La lesión ya no existe.

			—Aún siento dolor —dijo Z en una respuesta seca.

			Miedo al dolor, miedo a morir, miedo a Rosson y miedo a nunca salir de allí y jamás lo había demostrado. Argus Ferri así se lo había pedido.

			—Sé que sufres.

			—Por supuesto y sé que también cuentas las veces que curaste este mismo hombro. ¿Acaso no llevas un registro?

			—No lo necesito.

			—Fracturas, laceraciones, perforaciones, luxaciones. ¿Olvido algo? Y siempre me regresas a las simulaciones.

			—Eso no está en mi poder.

			—¿No es acaso tu responsabilidad?

			—Cuidar de ti lo es.

			—No estoy bien, no puedo volver a hacerlo.

			Baris repitió el ademán de llevarse la mano a la nuca, solo que esta vez sus uñas pellizcaron la piel.

			—Veamos ahora los cortes.

			Baris caminó hacia el lado derecho y examinó, una a una, las zonas con piel cercenada, comenzando por la que estaba justo debajo de la axila y descendió. Bajo la ropa interior de Z, a la altura de la cadera, la herida estaba abierta. Baris se alejó un instante y regresó con una grapadora dérmica.

			—Tendrías que ser más cuidadosa —le dijo—. Es la tercera vez que hacemos esto.

			—Tal vez tendría, por lo menos yo —respondió ella sin darle importancia, pero Baris reaccionó apartando su torso como si la culpa hubiese rebotado contra las paredes de la sala para terminar golpeando contra ella. Z se apresuró por enmendar sus dichos—. No quise decir que no lo eras.

			—Tampoco quise decir que era tu culpa.

			—Por supuesto que no lo es.

			—Me preocupa ver que las heridas permanecen abiertas.

			—¿Y crees que es adrede? —cuestionó Z.

			—Ya dije que no, pero me disculpo si es lo que necesitas.

			—No vine aquí por una disculpa. Ni tú obtendrás una.

			Baris suspiró nerviosa y se frotó los párpados con los nudillos. A continuación, se dispuso a aplicar la primera sutura con la grapadora. Siempre era igual, trabajaba con extremo cuidado, apenas la rozaba. Cerró la primera y en la segunda, la grapa no se asió a uno de los labios de la herida.

			—Maldita sea —lanzó Baris entre dientes y sus manos se volvieron intranquilas.

			Baris retiró la grapa y Z se estremeció. Un siseo se escapó por su boca. Bajó la mirada y vio la piel inflamada por demás.

			—Yo lo haré —le dijo Z tendiendo la mano hacia el instrumento.

			Baris observó la palma abierta y sacudió la cabeza en negativa.

			—Si doy puntadas pequeñas, la cicatriz será menor.

			—¿Menor? ¿Crees que así no se notará entre los cientos que ya tengo? Ninguna será menor que otra, no de la forma en que fueron hechas.

			Z le arrebató la grapadora, ajustó la piel con fuerza y contuvo la respiración. Suturó la piel en seguidilla, una, dos y tres veces, cerrando la herida con las grapas que en los días siguientes ella misma se tomaría el trabajo de remover. Dejó el instrumento a un lado y se acomodó la prenda.

			—¿Quién crees que se escandalizará al verlas? ¿Xander?

			—¿Ya está de regreso? —preguntó Baris.

			—No aún. Pero no debes preocuparte por él, nunca ve las heridas, nunca ve nada y tampoco pregunta.

			—Has estado muy enojada últimamente.

			—Años para ser más precisa. ¿Tardé demasiado en decirlo?

			Baris apartó la mirada y ella pudo ver que estaba avergonzada.

			—Todos lo hemos notado —agregó Baris.

			—Ajá. ¿Y con quién te quejarás?

			—No lo haría.

			—Qué bien por mí. ¿Puedo irme ya?

			—Quisiera ver tu ojo antes. Si me permites.

			Ella evitó responder, quizás un ojo golpeado era suficiente para mantenerla a salvo si Baris así lo decidía.

			Baris ordenó al comando de voz que redujera las luces de la habitación al 20 % y se inclinó hacia ella, linternilla en mano, examinando el derrame ocular. El peculiar olor a alcohol etílico que Baris llevaba adherido a la piel se propagó por el aire, aunque no llegó a cubrir en su totalidad el aroma a piel cuidada y el aliento dulce.

			No había mucho que ver, la mancha de sangre aún estaba presente, aunque estaba mejorando, el hematoma que rodeaba su ojo se estaba tornando amarillo verdoso y las laceraciones que se extendían en la sien comenzaban a cicatrizar. Lo había comprobado ella misma antes de presentarse allí.

			Mientras inspeccionaba sus ojos, el pulgar de Baris se meció sobre su mejilla en un roce singular. Ella apreció la suave caricia cerrando los ojos e inhalando la fragancia que rondaba en el aire. Baris repitió el gesto con más lentitud.

			—¿Es Xander bueno contigo? —susurró Baris.

			—Nunca me ha lastimado. No podría quejarme.

			—¿Y en la intimidad? ¿Te trata como mereces?

			Z no encontró respuesta. Aquella pregunta planteó una duda que no podía resolver sola.

			—¿Qué es lo que merezco?

			Baris se tomó unos instantes antes de responder y Z percibió el silencio como la búsqueda de las palabras apropiadas, de algo especial.

			—Sentir que eres única en cuerpo y alma.

			—¿Así es como te sientes en la intimidad?

			—No, pero eso es lo que quiero para ti.

			«¿Para mí y contigo?», habría querido preguntar. Pero no hubiese sido justo considerando la mínima probabilidad de sobrevivir a la próxima simulación.

			Baris tomó asiento en la camilla y volvió a inclinarse hacia ella, tan cerca que su aliento llegó extenuado en la necesidad de un contacto cálido. Z reaccionó inhalando el aroma de su piel. Era claro que Baris ya no la quería examinar y ella no pensaba rechazarla.

			En un ademán casi imperceptible, Z se inclinó hacia atrás dejándose ir.

			—Abre los ojos —le susurró Baris con la boca casi sobre sus labios—. Y mírame.

			El dorso de la mano de Baris escaló desde su estómago y fue dejando una huella hirviente a su paso hasta su cuello. Un instante después, los labios tersos imprimían una fina capa de humedad sobre los suyos. Quería corresponderle. En cambio, presionó aún más los párpados.

			La distancia que siguió fue abrupta.

			—¿Por qué no me rechazas de una vez? —preguntó Baris angustiada.

			Z abrió los ojos y respiró agitada. La compañía de Baris era algo así como el silencio al estruendo, la pausa en la contienda y la voluntad frente a la compulsión. ¿Cómo rechazar semejante regalo? Pero peor, ¿cómo aceptarlo? La esperanza tampoco era dada para ellas.

			—No he venido aquí por consuelo —respondió ella—. Y tampoco vas a obtenerlo de mi parte. Nunca olvides que también formas parte de mi agonía.

			Baris se puso de pie y de un zarpazo hizo desaparecer la pantalla virtual.

			—Regresa dentro de un mes —concluyó Baris y abandonó la habitación.

		

	
		
			El cuerpo

			Aric y Z se sobresaltaron con el sonido de la puerta mecánica y el relato de su vida en Terra se vio interrumpido. Shani, la joven de la larga coleta trenzada, se había limpiado el rostro, pero las facciones suaves y delicadas que habían permanecido ocultas bajo la máscara de polvo blancuzco seguían viéndose deslucidas por la constante expresión exasperada.

			—Iwan te necesita —dijo mirando a Aric en un tono bajo aunque con firmeza.

			Aric se puso de pie y las dejó a solas.

			Z reconoció de inmediato que Shani medía la distancia entre ellas. Era la misma actitud que solía ver en Xander, un compañero nada incondicional cuya existencia había decidido ceder al olvido y que, por el contrario, tenía muy presente.

			—Dame una oportunidad —pidió ella.

			Shani se cruzó de brazos y alzó la barbilla.

			—No me disculparé contigo hasta saber si eres confiable.

			En ese lugar llamado extensión Aerus, ella era una extraña, un intruso que amenazaba con poner en riesgo algún tipo de secreto más allá de la viabilidad del aire de las tierras circundantes. El hecho de que Iwan Dewar hubiese abierto esa puerta no garantizaba su seguridad en absoluto. Él era uno, y aunque respetado por lo que había podido presenciar, también Falco lo era. Algunos adherían a la palabra de este último y el resto de ellos no se habían atrevido a desafiarlo.

			Se puso de pie antes de hablar:

			—Déjame ir con ustedes.

			Shani resopló y ella no se dio por vencida.

			—Dijeron estar demorados con el cargamento. Puedo ayudar.

			Shani aflojó los brazos y los dejó caer al costado del cuerpo. Era una buena señal pese a que el gesto de disgusto permanecía presente.

			—No te has aseado y aún llevas ese uniforme. Se van a molestar y no hay nada que yo pueda hacer por evitarlo. Al menos enjuágate el rostro y que no vean que has estado llorando.

			Ella no había visto su reflejo, pero imaginó su rostro con las mejillas sucias lavadas por las lágrimas que después de tanto tiempo había dejado correr.

			Llegó a la cantera en el nivel inferior aturdida por la maquinaria en plena actividad. Un chirrido incesante se expandía en el eco y el polvo fino flotaba en descenso. En lo alto, las variaciones de color de cada veta formaban una cascada lateral y otra vertical con cada grada tallada. Los grandes reflectores que apuntaban hacia diversos puntos abrían aún más la diversidad de tonalidades ocres y anaranjadas. El paisaje se le antojó sublime, excepto que allí había ocurrido una fatalidad. En el centro, el despliegue de un estanque de aguas negras reunía a unas cuantas personas en un debate sin pausa. Iwan se mantenía atento a un lado, prestando oídos a cada opinión. Las propuestas tenían como objeto rescatar el cadáver de la recién fallecida Sia Samaras que, según entendió, se alojaba sumergido en las gélidas aguas. No estaba a la vista. Su cuerpo aún permanecía bajo una placa de piedra que despuntaba desde uno de los laterales formando una explanada. Apenas podía verse una mano pasando la altura de la articulación. El resto del cuerpo se encontraba debajo ocultando la desgracia de la muerte prematura.

			Iwan se inclinó sobre un panel que contenía las imágenes arrojadas por el escáner e hizo un comentario por lo bajo. Ella se dejó llevar por la curiosidad y comenzó a acercarse.

			—Quebrar la placa no es opción —respondió Aric—, ni siquiera podemos hacer uso de la maquinaria, no es apta para ser sumergida. Podríamos lanzar un bloque de piedra sobre la explanada, pero la corriente de agua corre en aquel sentido —señaló con el brazo orientado hacia su derecha—. Si así lo hiciéramos, el cuerpo sería arrastrado junto con los residuos de la explanada.

			—¿Puedes ver qué es lo que la retiene? —preguntó Iwan.

			—La superficie inferior de la explanada no es llana y hay varias salientes, creo que una de sus piernas se atascó —señaló indicando un punto fijo en la pantalla—. Aquí.

			—Ya nada podemos hacer por ella —opinó Falco—. ¿Qué podría suceder si la dejamos allí?

			—¿Estás dispuesto a seguir trabajando con el cadáver de esa mujer flotando hasta que se desintegre? —preguntó Shani—. El agua helada la conservará tan bien que estará ahí por los próximos tres años.

			—Entonces, quebremos la explanada y dejemos que el agua se la lleve —dijo Falco—. Es lo más seguro.

			—Seguridad es lo que ofrecí a Sia Samaras —objetó Iwan—. Esa es la razón por la que aceptó venir conmigo. Lo menos que merece es respeto. Descenderé hasta allí y recuperaré el cuerpo.

			Se produjo un silencio prolongado mientras Iwan se alejaba seguido por Aric. Cuando alcanzó la salida, el rumor iniciado por Falco culminó con el estallido de una discusión acalorada sobre hacer desistir a Iwan de su idea. Antes de que pudieran llegar a un acuerdo, Iwan regresó al nivel inferior cargando un traje. Aric llevaba el casco bajo su brazo, así como un aspecto más que preocupado. Miró a Shani y negó con la cabeza como una especie de pedido para que ella hiciera el intento de disuadir a Iwan.

			—Cuanto más rápido terminemos, mejor —dijo Iwan mientras comenzaba a meterse dentro del traje—. Necesitamos volver a trabajar lo antes posible y, de hecho, podrían unirse a los otros. No los necesito a todos aquí.

			—Ni lo sueñes —refutó Mirko—. No pienso moverme hasta verte fuera del agua.

			—Un momento —interrumpió Shani —. Ni siquiera sabemos si el traje pueda resistir bajo el agua. Una cosa es el frío de la intemperie o una lluvia copiosa y otra muy diferente es sumergirse en aguas casi a punto de congelación.

			—Y siempre tiene que ser él —lanzó Falco—. Nos vamos a lamentar por esto y por todo lo demás. ¿A nadie se le ocurre una mejor idea?

			—¿Quizás otro voluntario? —preguntó Iwan sugerente.

			Nadie habló. Falco miró a su alrededor para encontrar alguna opinión a favor de sus últimas palabras y se exaltó al girar sobre sus pies y dar con Z.

			—¡Carajo! —exclamó en un grito—. ¿Quieres matarme de un susto con ese uniforme?

			Ella retrocedió de inmediato. No se había aproximado demasiado y por más distancia que hubiera entre ellos no habría forma de encajar de todas formas.

			—¿Podría alguien darle algo que ponerse, así nos deshacemos del uniforme de una vez? Si va a quedarse, que sea sin verse como el enemigo.

			—No es momento de vestir al soldado —dijo Kian Hinds—. Nos ocuparemos de ella más tarde. —Miró a Z y guiñó un ojo con sutileza.

			Al momento en que Iwan terminó de colocarse el traje, Aric se atrevió a hacerles saber un importante detalle.

			—No hay oxígeno en los tanques. Tendrá que hacerlo conteniendo la respiración.

			—¿Y por qué no están cargados los tanques? —protestó Falco.

			—Porque ya no los usamos, sabelotodo —respondió Shani.

			—¿Y qué importa si los usan o no? Los tanques tendrían que estar cargados.

			—Pues no lo están.

			—Si no puedes cumplir con algo tan sencillo como eso, no deberías volver aquí.

			—¡Ya basta! —rugió Iwan—. Resuelvan sus diferencias luego.

			Falco gruñó exaltado y habló para otra de las mujeres que se encontraban allí.

			—Marion, di algo. No puedo yo solo contra este coro de incompetentes.

			La mujer, de talla pequeña y larga cabellera trenzada hacia atrás, lo sujetó por el brazo y lo apartó del lugar de modo amable y con la misma actitud le habló en susurros mientras se alejaban.

			—Aric, pásame el casco —pidió Iwan.

			—¿Sabes cuánto tiempo puedes estar sumergido? —preguntó Kian—. No podemos permitir que te lances sin saber cuándo subirte.

			—Denme tres minutos… —dudó y seguidamente añadió—: Y medio. O mejor que eso, jalaré de la soga y avisaré cuando sea el momento de subir, en caso de que logre sacar el cadáver antes —dijo mientras se anudaba una gruesa soga a la cintura.

			—Tremenda estupidez —protestó Falco, que volvía a aproximarse al grupo dejando atrás a la mujer—. Tienes dos minutos y medio. Te subiremos, y si no lo logras lo volveremos a intentar.

			—Esta vez tiene razón —dijo Aric—. Podemos hacerlo cuantas veces sea necesario.

			—De acuerdo —asintió Iwan—. Dos minutos y medio.

			—Y tú, soldado, ¡aléjate de aquí! —espetó Falco hacia ella—. Alguien murió por distraernos contigo.

			—La dejas en paz o es la última vez que muevo una piedra por ti —intervino Iwan.

			—Bien te pago por cada piedra que levantas.

			—Bien te pagan la diferencia que representan nuestros servicios.

			—¿Qué estás insinuando?

			—Que no nos estás haciendo un favor, Falco. Cada quien cumple con su función. Ahora necesito que te concentres en sacarme del estanque en caso de que estés dispuesto.

			—Ustedes dos están fuera de quicio —interrumpió Marion—. Vamos a perder el cargamento si seguimos desperdiciando tiempo. No hemos estado aquí tantas semanas para nada. Primero la grieta, luego Z y ahora el cadáver. Terminemos con esto de una vez porque es en beneficio de todos.

			Ambos, Iwan y Falco, cedieron ante Marion quien ya estaba pidiendo a Aric que detuviera la sierra de corte en la cual Juma estaba montado en lo alto de la cantera, y seguidamente llamó al joven a que se les uniera.

			Iwan giró sobre sus pies y con el silencio de fondo, alzó la voz y habló mirando en dirección a ella.

			—Nada de esto es tu culpa, Z.

			Luego se encaminó hacia la zona más cercana al cuerpo de Sia y tomó asiento al borde del estanque con los pies colgando hacia el interior.

			—¿Ha entrado agua dentro del traje? —preguntó Mirko.

			—No. Estoy listo.

			Tomó el casco y se lo colocó sobre la cabeza sellando este contra el cuello del traje. Y saltó sin anunciarlo. Desapareció seguido de una masa conjunta de cuerpos que se asomaba observando el descenso hacia las profundidades.

			Kian Hinds se alistó sosteniendo con la soga que traería de regreso a Iwan y el resto de ellos se unió detrás.

			Aric y Shani se desplazaron corriendo hacia la orilla contraria y se posaron sobre una elevación de rocas. Z los imitó segundos más tarde, pudiendo ver a Iwan con los brazos en alto y bien pegados a su cabeza.

			El trayecto hasta llegar al cuerpo de Sia Samaras fue bastante rápido a pesar de la distancia que existía entre el cadáver y la superficie. Una vez en la explanada, Iwan cambió de posición y se deslizó boca arriba por debajo de la explanada hasta quedar frente al cuerpo de la joven. Jaló de la mano saliente del cadáver sin éxito. A continuación se adentró aún más hasta perderse de vista.

			Los hombres comenzaron a impacientarse, pero aún no había transcurrido el tiempo límite y nadie sugirió jalar de la soga que seguía corriendo agua adentro. La mano de Sia se movió por un instante, al cabo del cual quedó suspendida en la misma posición. La soga dejó de moverse. No había señal de Iwan y el cuerpo de Sia permanecía estático hasta que sobrevino el tirón que todos estaban aguardando.

			—¡Saquémoslo ahora! —gritó uno de los hombres.

			Tiraron con fuerza sin que aquello produjera movimiento de la soga. El segundo intento fue idéntico. Era un atasco.

			Aric y Shani corrieron de regreso por donde habían subido y a menos de mitad de camino se detuvieron aterrados.

			—¡Está atrapado! —gritó Aric, mientras Shani se cubría la boca con ambas manos—. ¡Puedo verlo, está atrapado!

			Los hombres contaron hasta tres en un intento por aunar fuerzas, pero fue en vano. No lograron hacer ceder la cuerda. Aric y Shani se sumaron alentando a hacer un nuevo intento mientras los gritos continuaban.

			Z no fue alcanzada por el aturdimiento generalizado, aunque no necesitaba calma para pensar. Corrió a toda velocidad por el margen del estanque y casi estando sobre los hombres que jalaban una vez más para elevar a Iwan, saltó de cabeza al agua.
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